
	 A C A B A D O S

 D i S E Ñ A D O R

 E D I T O R

   C O R R E C T O R

	 E S P E C I F I C A C I O N E S

	 nombre: Xavi

	 nombre: Iván, Marta V

	 nombre:

	 Nº de TINTAS: 4/0

	 TINTAS DIRECTAS:

	 LAMINADO:

	 PLASTIFICADO:

	 brillo          mate

	 uvi brillo	  uvi mate	

	 relieve

	 falso relieve

	 purpurina:

	 estampación:

	

	 troquel

	 título: Cazadores misterios

	 encuadernación: Cartoné

	 medidas tripa: 130 x 193 mm

	 medidas frontal cubierta: 135 x 199 mm

	 medidas contra cubierta: 135 x 199 mm

	 medidas solapas: No lleva

	 ancho lomo definitivo: 26 mm

	 OBSERVACIONES:

	 Fecha:

CMYK

www.geronimostilton.com
www.clubgeronimostilton.es
www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

10367935

Viajad conmigo para vivir una gran aventura que  
nos llevará a los límites de la realidad. Recordad  

que la palabra en clave es… ¡diversión!

Todo comenzó con un insólito avistamiento del monstruo  
del lago Ness... ¡junto al legendario Zed Newton, fundador del 
Club de los Cazadores de Misterios, desaparecido hace años! 
¡Y eso era solo el comienzo! En esta alucinante aventura me 

enfrenté al aterrador yeti, al colosal calamar gigante...  
¡y a muchas otras criaturas legendarias!

H IMALAYA

FOSA  DE  LAS  MAR IANAS

LAGO  NESS
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Fabricantes de Queso Stilton. Para más información www.stiltoncheese.co.uk
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quienes escriben y de nuestras librerías. Al comprar este libro estarás contribuyendo a mantener dicho 
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En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar así la autonomía creativa de autoras y autores 
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teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47. 
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¡TODO NORMAL!¡TODO NORMAL!
(QUIZÁ …)(QUIZÁ …)

primera vista, aquella mañana podía pa­
recer como tantas otras, y yo estaba dan­

do mi habitual paseo hasta el despacho, tranqui­
lo y relajado. , mi perro, trotaba a mi 
lado. El sol ya estaba alto en el cielo y los pajari­
tos trinaban en los árboles…
Pero, en realidad, ¡todos mis SENTIDOS de caza­
dor de misterios estaban alerta!
Esnif, esnif, esnif… Aro­
mas a gruyer y ca­
brales en el aire, se­
ñal de que Harinacio 
Harinoso acababa de 
sacar del horno su fa­
moso PAN DE QUESO. 

A
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—¡Todo normal! —le dije a Canelón mientras de­
jábamos atrás la panadería.
Dlin, dlin, dlin… Aquel sonido, en cambio, era la 
campanilla de la puerta de Rat Flor, la floristería. 
Un roedor salía de ella, en aquel 
momento, con un bonito y enor­
me corazón de margaritascorazón de margaritas.
—¡Excelente sugerencia para el 
cumpleaños de la tía Lupa! —co­
menté sonriendo. Luego, hablán­
dole a mi amigo Canelón, aña­
dí—: ¡Todo normal también aquí! 
Continuamos, tranquilos, nuestro camino. Piii, piii, 
piii… El ruido de un silbato, señal de que Sigadere­
cho Pitil se estaba ocupando de ORGANIZAR EL 
TRÁFICO, como cada mañana.
Le dije a Canelón:
—¡Todo normal también esta vez, amigo mío! Nin­
gún misterio que señalar. ¡Pero permanezcamos 
alerta! ¿Somos o no somos cazadores de misterios?

77
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—¡Guauuu! —ladró mi perro.
Yo le guiñé un ojoguiñé un ojo (señal de reconocimiento en­
tre miembros del club) e iba a seguir andando 
hacia el Geronimo Stilton Group, pero de pron­
to me detuve.
Por mil quesos de bola, ¿qué estaba ocurriendo? 
El aire había empezado a llenarse de ESFERASESFERAS 
iridiscentes. ¡Extraño!
Las había pequeñísimas, pequeñas, grandes, 
enormes, gigantescas. ¡Muy extraño!
Flotaban LIGERAS, empujadas por el fuerte viento, 
y parecían indestructibles. Una me rebotó en la 
nariz y se alejó volando sin hacerme ni un ara­
ñazo siquiera. ¡Extrañísimo!
—¡Esto no es normal! —le dije a Canelón—.

¡Un auténtico cazador de misterios¡Un auténtico cazador de misterios

ciertas cosas las comprende al vuelo!ciertas cosas las comprende al vuelo!

88
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¡Con seguridad aquellas esferas venían de otra 
dimensión para invadir nuestra ciudad! ¡Rato­
nia corría un PELIGRO TERRIBLE!
Mi perro trató de arrastrarme en su persecución, 
pero ¿qué podíamos hacer los dos solos?
Tenía que llamar a mis amigos del club. ¿Llega­
rían a tiempo? Porque las esferas se estaban 

multiplicando más deprisa que el moho en el 
roquefort. ¡Antes de lo que se 
tarda en decir chillí, Ratonia 
estaría bajo su control!
Piii, piii, piii…
El SILBATO de Sigaderecho me 
sobresaltó.
—¡Disculpe, señor Stilton! No que­
ría asustarlo —me dijo el guardia—, 
pero está usted bloqueando el tráfico 
peatonal en la acera. ¡Circule, circule!
¿Cómo no lo había pensado antes? ¡Podía pedir­
le ayuda a él!

99
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Sin perder de vista las esferas, me acerqué al 
roedor y le susurré preocupado:
—¿Las ha visto?
Él me miró, miró las esferas, me miró a mí otra 
vez y respondió:
—¿Las superpompas de jabón? ¡Pues claro! Son 
para celebrar la apertura de una tienda de 
juguetes.
Mientras lo decía, señaló un escaparate a mi es­
palda. El letrero decía «Te Doy Yo Juguetes» 
y junto a la puerta de entrada estaba funcionan­
do una MÁQUINA DISPARAPOMPASMÁQUINA DISPARAPOMPAS enorme.
¡Gluuups! Después de todo, Ratonia no corría 
ningún peligro terrible.
—Es cierto que ralentizan el flujo del tráfico pea­
tonal —siguió diciendo el guardia—, pero tengo 
que reconocer que ponen de buen humorbuen humor.
Asentí y seguí mi camino hacia el despacho.
Pocos pasos más adelante, Canelón se paró en me­
dio de la acera y empezó a ladrar.

1010
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—¿Qué ocurre, amigo? —le pregunté.
Luego observé mejor el suelo.
¡Por mil quesos de bola, delante de nosotros se 
estaba moviendo una ! 
Parecía como si una fuerza misteriosa tratara de 
abrirla…
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Las rodillas empezaron a temblarme como re­
quesón fresco.
Estaba claro: allí abajo había algo extraño. ¿En 
pocos instantes saldrían por aquella alcantarilla 
CRIATURAS DESCONOCIDASCRIATURAS DESCONOCIDAS y dispues­
tas, tal vez, a invadirnos? ¿A conquistarnos? ¿A 
comernos para desayunar? ¡Ratonia corría un 
peligro inimaginable!
—¡Pediré refuerzos! —dije sacando el teléfono.
Pero, antes de que pudiera marcar el número de mi 
amigo Zac (bisnieto del fundador del Club de los 

Cazadores de Misterios), la alcanta­
rilla se abrió de repente y…
—¡Buenos días, señor Stilton! 
—me saludó Ratolfo Tarreglo, 
el técnico del servicio de 

mantenimiento del su­
ministro de agua en 

Ratonia, tras 
salir del 

1212
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subsuelo—. Lo veo un poco pálido. ¡Espero no 
haberlo asustado!
Colorado de vergüenza, contesté:
—No, no… O solo un poquito, para ser sincero…
—¡Perdone! —dijo Ratolfo—. Acabo de terminar 
una REPARACIÓN . ¡No se imagina cuántos tu­
bos se rompen ahí abajo cada día! Debería escri­
bir usted un artículo, ¿sabe?
Cerró la alcantarilla, se despidió y se dirigió a su 
furgoneta.
Yo también me despedí de él y reanudé mi ca­
mino. Ratonia no corría NINGúN PELIGRONINGúN PELIGRO… 
¡y yo ya llevaba un retraso realmente felino!
Como no me diera prisa, el único verdadero mis­
terio que resolver aquella mañana sería cómo 
hacer para que el abuelo Torcuato no me albon­
digara (¡él sí que es siempre puntual!).
Justo en aquel momento, junto a la acera, apare­
ció un roedor en bicicleta que parecía salido de 
la nada. ¡Extraño!

1313
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La bicicleta llevaba enganchado un carrito de 
helados de aspecto antiguo… ¡No había nada de 
preocupante, pues! ¡Podía estar tranquilo!
Cuando aceleré el paso (¡era tardísimo!), el hela­
dero, con su viejo carrito, se puso a pedalear 
más deprisa  hacia mí.
Parecía que quería hablarme…
¿Acaso había perdido yo algo por la calle y no 
me había dado cuenta?
¿O llevaba los calcetines desparejados?
¿Querría simplemente pedirme alguna informa­
ción?
Así que me detuve y lo esperé en la acera.
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